          Un mundo mejor es posible

Deambulaba por Sarandí cuando me llamó la atención una señora que increpaba en voz alta a un niño. Notó que observaba la escena, me dijo “este tarado perdió los veinte pesos que le di para comprarse un pancho. Ahora va a ver lo que le va a pasar cuando llegue a casa”. El niño de unos 8 años lloraba. No era el llanto de un bebé exigiendo teta, ni el llanto que provoca la impotencia ante una situación que no puedes resolver; era un llanto de sumisión, de sentirse culpable.

Días antes había conocido a Julio, 13 años, estudiante del liceo Pomoli. Con una amplia sonrisa y derrochando simpatía, se aproximó y me dijo “señor, usted trabaja en televisión, en canal 8, quiero conocerlo”. Me estiró la mano y fue el inicio de una hermosa amistad. Días después, un domingo, nos sorprendimos los dos cuando, al llamado a la puerta de mi casa, nos encontramos: “No sabía que usted vivía acá”. Estaba vendiendo películas en CD, de los pirateados que todos conocemos. Me contó que le iba muy bien en el liceo, “le voy a traer mi boletín de notas, no falto nunca”. Me contó que el miércoles siguiente no iba al liceo porque los profesores tenían ATD. Me explicó que eran las ATD incluso mencionó que uno de los temas que tratarían los profesores “está directamente relacionado con nosotros, van a ver las causas de porque faltan tanto, ellos, no nosotros”. Para provocarlo le pregunté “¿Por qué trabajas un domingo?” La respuesta fue brutal: “Porque los del INAU no trabajan los domingos, entonces yo sí puedo trabajar”, ante mi silencio prosiguió “ya fueron dos veces a mi casa, hablaron con mis padres, les dijeron que los menores no pueden trabajar. Mi padre les explicó que somos pobres pero ellos no entienden que es ser pobre”.

Siguió una larga conversación me explicó que sus padres “no hicieron control de natalidad y somos cinco hermanitos”. Que los dos trabajan pero ganan poco, que son buenos con ellos.

Teco

“Teco” ya es mayor, lo conocí cuando tenía 10 años, iba a la escuela 40 de Curticeiras. Éramos muy amigos con su padre, Gilberto. Nuestras chacras eran linderas, los dos plantábamos sandía, cuando la cosecha trabajábamos juntos como si fuera una sola chacra. Teco y su hermano, unos dos años mayor, trabajaban de igual a igual con el padre y conmigo, generalmente yo me cansaba primero bajo los terribles soles del mes de enero. Una tardecita, cansados después de haber cosechado y cargado un camión entre los cuatro, nos sentamos debajo de un eucalipto, Gilberto le ordena a Teco “tras a caña de la das casa”. Luego de tomar un trago de la botella que me pasó Gilberto, vacilé, no sabía si pasarle la botella a los gurises. Gilberto se dio cuenta, muy serio me dijo “Caña e pra home”. Me salieron las palabras de adentro “Pero ellos trabajaron parejo con nosotros”. Me miró un rato, pensó y le dijo a Teco y al hermano “gurís vayam pra la que quero fala com o Chumbo”. Me explicó su punto de vista: Teco y el hermano no son hombre porque todavía no se valen por ellos mismos. Que en su casa como en todos lados debe haber alguien que mande, por eso, los manda a trabajar, de lo contrario salen ladrones. Definió el concepto de autoridad de esta forma: Cuando mis bueyes no quieren tirar del arado “les toco picana” y trabajan, cuando los gurises no quieren trabajar los “cago a palo” y trabajan. Siempre tiene que haber alguien que mande repitió más de una vez. Como sabía del buen relacionamiento con su esposa, la madre de Teco y el hermano, lo provoqué “Ta bien pero a tu mujer no la cagás a palo, en tu casa es ella que manda”. Me contó como su esposa le había cambiado la vida, de cómo fueron los partos de cada uno de sus hijos y más.

Hoy, 30 años después, Teco tiene su familia, es comerciante y está educando a sus hijos más o menos de la misma forma “para que no salgan ladrones”.

Mi Pais
Gustavo Leal, sociólogo y licenciado en Ciencias Sociales por la Universidad de la República; tiene una Maestría en Comunicación Social, un posgrado de especialización de Estudios de Comunicación Social, una Maestría en Políticas Sociales y es diplomado en Políticas Sociales por el Claeh. En entrevista publicada por el Portal de Radio El Espectador, identifica a tres países, tres Uruguay:

Hay un país excluido socialmente, con pautas y valores de exclusión social muy fuertes, con una materialidad de exclusión muy importante, que en el área metropolitana se ubica básicamente en los barrios de la periferia. Yo he trabajado en muchos estudios para georreferenciar la exclusión social en la ciudad. Para que se tenga una idea, hoy el 60 % de los jóvenes que no estudian ni trabajan se concentra en 11 barrios de la capital, y el 75 % de las personas que tienen estudios universitarios se concentra en ocho barrios de la capital. Eso marca una distancia, se ha consolidado un distanciamiento social muy importante.

Por otra parte hay otro país que es el Uruguay de ciertos sectores medios y de trabajadores que también sufrieron, que podríamos decir que es un Uruguay integrado pero vulnerable. El otro es un Uruguay excluido, el segundo es un Uruguay integrado pero vulnerable, es el Uruguay de los diezmilpesistas que tanto ha estado arriba de la mesa, de los trabajadores que hoy, fruto de la baja del desempleo y la bonanza económica que existe en el país, han logrado incorporarse, pero son parte de los que fueron golpeados por los niveles de pobreza tan importantes que hubo durante algunos años. Y por otro lado hay otro país, que es el tercero, que es un país de elite, un país casi privado, un Uruguay casi privado, que no participa de los espacios públicos, que tiene mucha más conexión con el exterior, con otra lógica de consumo, con un nivel de consumo muy alto. En este país hay un sector de la sociedad que consume y compra autos de 50.000, 60.000 dólares, y no son dos o tres. Hay un sector de la sociedad que tiene un nivel de consumo, que son los ricos, porque acá siempre hablamos de los pobres pero nunca se habla de los ricos. Los ricos han generado en este país una dinámica muy excluyente del resto de la sociedad, muy aislada; por un tema de sentido de protección van a un circuito de colegios privados donde se ven entre ellos mismos, a un circuito social también muy restringido, etcétera. Y la dinámica de un sector social influye en la dinámica del otro, va generando la necesidad de que el otro actúe de determinada manera.”

Quizás no se coincida puntualmente con esta visión de tres países en el interior del Uruguay, pero ayuda a entender el problema.

Zapatos

El domingo pasado Julio me pidió un par de zapatos, “viejos” dijo. En un boletín de ofertas del supermercado Ta-Ta había zapatos a $250ºº. Le dije a Julio que viniera al día siguiente por los zapatos. En el supermercado vi la mala calidad de los zapatos, la etiqueta Made in China. Comenzaron a formarse imágenes en mi cerebro: niños chinos sentados en el piso armando zapatos, “pero antes estaban peor”, “pero son niños”, “¿están flaquitos?”, “te estás imaginando cosas”, “y en África los niños con sida”, “Chumbo compra si vas a comprar y ándate de una buena vez”, “Algunos tienen aspecto de enfermos”, “En todo lado trabajan los gurises”, “no en el mundo desarrollado… pero están en crisis hay recortes presupuestales”

Salí sin los zapatos, no sé qué le voy a decir a Julio. Ya en Sarandí una niña, con los labios pintados “señor tengo seis pares de medias por cien pesos”.

El artículo tres del Código de la niñez y adolescencia dice: (Principio de protección de los derechos).- Todo niño y adolescente tiene derecho a las medidas especiales de protección que su condición de sujeto en desarrollo exige por parte de su familia, de la sociedad y del Estado.
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